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tes: la humanisla y la progresista 
lideradas por Karl Brunner y Le 
Corbusier, respecti vamente, quienes 
diseñaron planes encaminados a re-
organ izar la ciudad, incluyendo en 
ella el verde. Las propuestas de am-
bos urbanistas era n proyectos am-
biciosos que no se llevaron a cabo 
en su totalidad porque el interés por 
la rentabilidad de la tierra pesó más 
que la necesidad de democratizar el 
espacio, 
Palacio Cas taiteda y Rouillón 
Acosta termi nan su análisis con una 
mirada a los nuevos planes de la ciu-
dad que tienen como relo orga nizar 
e l caos moderno, desconcierto ex-
tendido que además de genera r pro-
blemas ambient ales de toda índole, 
"[, .. ] multiplicó la segregación social 
y volvió muy ricos a los especula-
dores de tierras" (pág. 166). 
La investigación de Julián Alejan-
dro Osario Osario "Los cerros y la 
ciudad: crisis ambiental y colapso de 
los ríos en Bogotá al final del siglo 
XIX" explora las tensiones entre es-
pacio y población ccnlrandosu aten-
ción: primero, en la dependencia de 
la ciudad con los cerros orie ntales y 
con los ríos patrimoniales que, ade-
más de definir e l espacio de la capi-
ta l decimonónica, abastecían a sus 
habitantes de agua y leña : segundo, 
en la crisis ambiental generada por 
el auge de las alfarerías y por la ex-
plo tación de chircales; y por último, 
en las medidas administrativas que 
terminaron en la co mpra de la s 
cue ncas altas de los ríos Sisga, 
Neusa, Teusacá y Tunjuelo, acciones 
encaminadas a solucionar el proble-
ma de l agua a largo plazo. 
"Bogotá: el tortuoso y catastró-
fico (des)encuentro entre el rfo y la 
ciudad" es el título del trabajo de 
análisis de Camilo Guío y Germán 
Palacio en torno a las transforma-
ciones del río BogOlá. ocasionadas 
por las distintas formas de articula-
ción entre la ciudad y e l recurso 
hídrico dura nte tres periodos de 
nOlable progreso económico, pero 
también de graves consecuencias 
medioambientales para la ciudad , la 
Sabana y el río. 
Los investigado res abordan su 
tra bajo ex plo rando el pe riodo de 
naturaleza liberalizada comprendi-
do elllre 1850 y 1920, etapa que se 
caracteriza por la privatización de la 
tierra, la apropiación de cuerpos de 
agua y la conformación de las ha-
ciendas hechos que, si bien comen-
zaron a modifica r el ent orno, el im-
pacto so bre el río no ocasionó 
cambios sustanciales. Los problemas 
graves comenzaron a sentirse de 
manera contundente entre 1920 y 
1970. periodo de modernización de 
la nat uraleza. lapso durante el cual 
la ci udad se expandió sobre el cam-
po y en aras del progreso hirió se-
veramen te la naturaleza del río con 
"[ ... 1 la generación de vías de comu-
nicación. la urban ización, la indus-
trial ización y la modernización de la 
región" (pág. 195). Por último, los 
autores analizan el periodo de na-
turaleza ambiental izada que com-
parte la preocupación mundial por 
el estado de los recursos naturales y 
la necesidad de establece r políticas 
para su conservación. Ahora. el pro-
greso impone retos pa ra revertir los 
daños ocasionados por la mode rni-
zación y el desarrollo. 
Jaime Bernal Hadad, en su tra-
bajo "Sabana de Bogotá: e l conOicto 
por los recursos naturales y la situa-
ción ecológica", analiza las tensio-
nes generadas por la apropiación de 
los recursos naturales y sus repercu-
siones en la conservación ecológica. 
Pa ra ello, el autor defll1e los com-
ponentes naturales de los ecosis-
temas y de los distintos paisajes de 
la Sabana: señala aspectos sociales 
relacionados con la demografía , la 
población y la tenencia de la tierra: 
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y por último, centra su atención en 
la producción agrícola y el consumo, 
tanto en la ciudad como en el cam-
po, de e lementos que le permiten 
establecer las tendencias futuras. 
La interacción entre el campo y 
la ciudad ha generado modificacio-
nes ambientales irreve rsibles. He-
Hen Cristancho y Nohra León con 
su trabajo "Las transformaciones de 
los espacios rura les del norte de Bo-
gotá (1'}85-2OOS)" establecen que di-
chas alteraciones obedecen a la evo-
luciÓn biofísica y a las tensiones 
ocasionadas porel cambio de uso de 
los suelos y seña lan que es indispen-
sable que se adelamen acciones y se 
tomen decisiones encaminadas a lo-
grar un equilibrio entre la protección 
ambien tal y el desarrollo socioeco-
nóm ico de la Sabana. 
La obra Historia ambiental de 
Bogotá y la Sobona. 1850-2005 es 
más que un interesante y detallado 
recuen to del pasado desde una óp-
tica ambiental. Es también un me-
dio para despertar conciencia y crear 
vínculos con la ciudad y la región 
que nos alberga y alimenta. 
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El origen de este libro es la diserla-
ción de la autora, politóloga de la 
Universidad de los Andes, para gra-
duarse como doctora en geografía 
por la Unive rsidad de Syracuse. En 
los agradecimientos, ella grat ifica a 
su terquedad y amor por la pintura 
que le permitió hacer fluir algo cla-
ve en e l libro, que estaba estancado: 
"En lo que podríamos denominar 
como la recta fi nal de este trabajo_ 
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con la mayoria de los tex tos clabo· 
rados. el armaLón global que los ar· 
ticulaba. no aparecía. ni se configu· 
raba. Estaba ahí. pero no se hacía 
explícito" (pág. 10). Se puso en ton· 
ces a pintar con acuare la la mon ta-
ña que tenfa fren te a su ventana: "En 
esa jornada de pintura y la del día 
siguiente algo pasó y la estructura 
del texto que estaba engarzada en 
un oscuro nncón fluyó. La pintura 
de la carátula es uno de esos dibu-
jos"' . Su amor por la pintura va a la 
par con su afecto por la geografía: 
los vei ntiocho mapas que ella mis-
ma dibujó. y cuyas reproducciones 
aparecen en el texto, son una prue-
ba fehaciente de ello. 
Marta Herrera se inserta en una 
hi storiografía crítica. Véase, por 
ejemplo. su breve y candente escri· 
lO sobre Man uel Quintín Lame, que 
aparece en la biblioteca virtua l de 
la Luis Ángel Arango. donde uno 
aprende que en Paniquit á. en 19 14. 
Quintín Lame se echó un discurso 
ante los indios donde dijo que "Ias 
palabras del himno nacional e ran 
una mentira. al igual que la indepen-
dencia. porque a los indios no les 
habían devuelto sus tierras". Este 
indio de tamaño colosal. con una 
melena que le llegaba muy bajo. con 
su tabaco y su recia terq uedad de 
aUlodidacta. jurista, poeta, escritor, 
El pellsomiemo del indio qlle se edll-
c6 en los selvas colombiOf/Os, este 
Manuel Quintín cuya hermana 
muda fue violada por soldados del 
Ejército y cuyo hermano fue masa-
crado por liberales ávidos de tierras. 
él mismo golpeado y cargado de gri -
llos en las distintas cárceles donde 
estuvo preso por sublevado. este 
caso de Quintín L1me es probato-
rio de que la Historia Un iversal de 
la Infamia tiene en Colombia un 
conspicuo capítulo. 
Las dos fuentes principales delH-
bro son el Archivo General de la 
Nació n en Bogotá, y el Archivo 
General de Indias en Sevilla. ciudad 
donde, según confiesa la autora. dis-
frutó "enonnementc de sus gentes 
y de lo que para mí era un enrevesa-
do ordenamiento espacial. Perder-
me por sus calles era una delicia. 
salvo que tuviera que cumplir con 
algún com promiso" (pág. 9). Ella 
cae a gusto en la red de un espacio 
si ngular y, como en Ve necia. esta 
suerte de desorden citadino la ali-
via de la constricción del espacio 
cuadricu lado de ca ll es y ca rreras. 
diseñado como para los coches que 
desde el siglo XVI van por todos los 
pueblos y las villas de América. 
En el Caribe, di ce Herrera. 
"aprendí que amo el pá ramo y la 
niebla. pero que me deslumb ra y 
atrae la luz y el calor del Ca ribe" 
(pág. 9). El libro será precisamente 
e l resultado de poner en contraste 
dos geografías. dos temperamentos 
de sus pobladores y. sobre todo. dos 
modelos de ordenar un territorio, un 
sitio. El subtítulo del texto es: "Or-
denam iento espacial y control polí-
¡ico en las llanuras del Ca ribe y en 
los Andes centrales neogranad inos. 
Siglo XVIII". En la Primera Parte. el 
texto describe la geografía. el pobla-
mient o y las estructuras de poder en 
ambas regiones. En la Segunda Par-
te. estudia el ordenamiento espacial 
y el "orden natural" de la sociedad, 
tanto en las provincias de Santafé y 
de Tunja como en las de Canagena 
y Santa Marta ; en el último ca pitu-
lo. el libro se extiende conside ran-
do el te rritorio de los "Chimi la": 
comprende con este nombre a va-
rios pueblos de "indios bravos" que 
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compartían un amplio territorio al 
occidente y al sur de la Sierra Neva-
da de Santa Maria. entre el río Mag-
dalena y la serra nfa de los Motilones 
y del Perijá. Más allá de este libro. 
la autora con tinúa investigando so-
bre los indios ';Chimila". que com-
prendían a los arh uacos, los chimiles 
propiamente dichos. los pintados, 
los alcoholados, los orejones (por las 
piezas doradas que llevaban en las 
orejas horadadas). los tomocos, los 
acanayutos. los guajiros. cocinas. 
tupes. pampan illas y motilones (pág. 
290). Hasta 1763. como se muestra 
en el texto. y desde la Conquista, o 
sea durante doscientos ci ncuenta 
años. estos indios flecheros preser-
varon sus territorios. resistieron el 
empuje invasor del conquistador y 
del colono blanco. 
Además de los archivos. es impre-
sionante la cantidad de libros cita-
dos en las notas de pie de página y 
en la Bibliografía. Incluye algunos 
textos de viajeros. como Humboldt 
(de viaje por la Sabana de Bogotá y 
por el río Magdalena). el fran co-
prusiano Luis Slriffler (de viaje por 
el río San Jorge y el Cesar) y fray 
Juan de Santa Gertrudis. Maravillas 
de lo lIalUraleza (de viaje por estos 
mismos valles fluviales hacia 1775). 
varios cronistas de Indias. y muchos 
libros modernos y contemporáneos 
(2 1 páginas de solo bibl iografía mo-
derna y con temporánea). gran can-
tidad de ellos escritos por autores de 
habla inglesa. El prurito de las citas 
es casi agobiante: las primeras tres 
páginas de la " Introducción: espa-
cio y poder", traen doce citas que 
ocupan casi la totalidad de estas pá-
ginas: en cada una apa recen ya 
innúmeros libros y revistas, muchos 
de autores nort eamericanos. Esta 
Introducción tie ne 24 páginas y 
consta de 67 citas a pie de página : 
en la última cita. a su vez. se citan 
quince autores distintos, y a veces 
varios libros del mismo autor. El pri-
mer capítulo. "Las llanuras del Ca-
ribe y los Andescentrales: la percep-
ción del espacio geográfico". de 39 
páginas, consta de 215 citas a pie de 
página. En suma. la Introducción. 
los se is capítulos del libro y las con-
clusiones. suman 1.5 11 citas. A no 
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dudar. habrfan quedado mejor re-
unidas en la parte de atrás del libro. 
Los dos últimos capítulos. V y VI. 
traen cada uno un epígrafe. El capí-
tulo V. " Pueblos de indios. sitios y 
rochelas en la región Caribe". trae 
un epígrafe en inglés (con la traduc-
ción al pie de la página) . de Edwa rd 
\V. Soja. Postmodern Geographies. 
The Reasser/iol/ 01 Space il/ Critical 
Social Theory. donde contras ta la 
simultaneidad de las cosas diversas 
"que uno ve cuando mira lo geo-
gráfico", y la secuencialidad de l len-
guaje. de la escritura , constreñ ida 
por "la imposibilidad de que dos ob-
jetos (o dos palabras) ocupen e l mis-
mo lugar (como e n una pági na )" 
(pág. 225). La idea de Soja. refleja-
da en un estilo más bie n tortuoso 
co mo corresponde a lo "posmo-
demo", no le parece a uno la más 
adecuada para introducir este capí-
tulo: la autora quiere poner de pre-
se nte "la coex iste ncia de variados 
modelos de ordenamien to espacial 
que predominó en la región Caribe". 
a diferencia de la " relat iva homo-
geneidad que presentaba el ordena-
miento espacial de los Andes centra-
les" (pág. 225). El curioso epígrafe 
del último capítulo. sobre el caso de 
los "Chimila", es del viajero Luis 
Striffler, de camino por las inmedia-
ciones de la Sierra Nevada en su li-
bro El río Cesar (1880). y está más 
acorde con el tema y citano de este 
capítulo y, sobre todo, está escrito 
en un lenguaje sencillo: "en los con-
tornos de la Nevada la risa poco se 
practica ... de un lado del Magda le-
na se rie i del otro lado solo hai jente 
se ria ... Desde que llegamos a Plato 
observamos que el ruido humano 
carecía de l elemento ri sa". Sigue 
Striffler: "Los niños jugaban e n si-
lencio, i llegué a sospechar que el 
opuesto de la risa. el llanto, tampo-
co existe" (pág. 281). Striffler des-
cribió cómo, en la banda oriental del 
río Magdale na , "se encontraban 
grupos de hombres, como por ejem-
plo vaq ue ros, entre los cuales no 
había mujeres"; ¿es ahí donde están 
los niños que jugaban en silencio a 
los ojos de Strifller?: d ice Herre ra 
que St riffler most ró "el ca rácte r 
guerrero de las esce nas en esa área, 
en buena medida porque los hom-
bres andaba n armados, y la poca 
tendencia a reír que mostraban sus 
habitallles" (pág. 282). 
Argumento crucia l en el libro es 
el hecho de que existe "una estre-
cha a rticu lación e ntre el o rdena-
mien to espacial. el ejercicio del po-
der y los mecanismos adoptados 
para con[rontarlo" (pág. 17). La au-
tora trae aq uí a cue nt o a Miche l 
Foucault . Disciplinca/ld PUllish. The 
Birth ofrhe Prison. en la traducción 
al inglés hecha en Nueva York de su 
obra Vigilar y castigar. El naci mien-
to de la prisión, en efecto: la insti lU-
ción colonial de "corregimien to de 
naturales" instaurada en los Andes 
centrales, que se estudia en el ter-
cer capítulo, revela. con su nombre 
mismo, su carácter; la autoridad a 
cargo de estos corregimiemos de in-
dios era. por supuesto. e l corregidor 
(el que corrige, el que rectifica): la 
lengua no perdona y revela más de 
lo que quiere el patrón, e n este caso 
español, que la usa. Se ve de qué 
manera ordenar es, al mismo tiem-
po, adecuar un territorio de acuer-
do a un patrón, y dar una orden. El 
corregidor, el que corrige, también 
rectifica (como se aprecia en el dise-
ño colon ial. en forma de cuadrículas. 
de las plazas de los pueblos de in-
dios). Los hombres de Estado, los 
fundadores de ciudades, son vertica-
les y horizon tales; las líneas curvas. 
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como las que hace el rfo Magdale-
na , sobre cuyas riberas se conforma-
ron en su origen los asen tamientos 
de indios, mulatos y mestizos, estas 
curvas desespera n al fundador de 
asentamientos coloniales, y son las 
delicias pa ra el habitan te de ciuda-
des como Sevill a o Venecia. 
El tex to qu iere dar énfasis desde 
e l pri ncipio a dos aspectos simultá-
neos: ;'Se trata de un esfuerLO que 
busca articular la geograHa física con 
la humana, al cen trar la ate nción no 
sólo en los fenómenos geográficos 
en sí mismos, sino en la forma como 
esos fenómenos fueron incorpora-
dos en la vida diaria de la población 
que los ex perime ntaba" (pág. 28). 
La obse rvación, que ab reva de 
Foucault y de San Francisco de Sa-
les: " Median te la regulación del 
tiempo y del espacio para el desarro-
llo de las actividades de socializa-
ción.los pueblos se consti tuyeron en 
efectivos canales para difundir los 
mensajes y valores del Estado colo-
nial. Espacios como su iglesia y su 
plaza no sólo sirvieron como esce-
narios en los que se mate rializaba el 
poder sino que. ade más, sus mensa-
jes implícitos llevaban a la incorpo-
ración de l sistema en que se funda-
mentaba la sociedad colonial" (pág. 
3 1). Y el connaste: " mie ntras el 
mestizo andino había sido incorpo-
rado al orden colonial. mediante su 
aniculación jurisdiccional yespacial 
a los pueblos de indios. no había su-
cedido lo mismo con los llamados 
' libres de todos los colo res' ca ri-
beños"_ Estos últimos, ';ocuparon 
los si ti os mi entras se mantuvo el 
ímpet u 'poblador', para retornar 
luego al monte. símbolo de perdi-
ción para las autoridades y de refu-
gio para la población-' (pág. 36). Era 
perentorio sacar a los hombres de 
los montes, pues "vivían aUí como 
fieras". El monte, ;'Los hacía dísco-
los e ind isciplinados" (pág. 53). 
Las observaciones meteorológi-
cas minuciosas son frecuen tes en el 
texto: "En el territorio de la actual 
Colombia , la temperatura disminu-
ye un grado centígrado por cada 184 
metros de aume nto de altura sobre 
el nivel del mar": según otros, "por 
cada 147 metros" (pág. 44). O bien, 
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lo que puede apreciarse desde la la-
guna La Cacha en Nariño, a más del 
cielo nUlrido de estrellas, la obser-
vación de Humboldt: "El color azul 
del cielo se torna más profundo y 
oscuro mientras más se gane en al-
tura" (pág. 45). Los niveles máximos 
de precipitación lluviosa se localizan 
"debajo de los 1.500 m. sobre el ni-
vel de l mar". Las "áreas cercanas a 
las cord illeras andinas son las más 
húmedas" (pág. 54). Se resalta la 
decisiva importa ncia de considerar 
las estaciones y los cambios climá-
ticos, sobre todo en las llanuras del 
Caribe, donde el contraste en tre las 
épocas húmedas y las secas es recio. 
Marta Herrera se va lejos, y evoca 
las obras hidráulicas de los zenúes: 
"Media nte la combinación de came-
llones artificiales y de extensos sis-
temas de drenaje, se pudo explotar 
la rica fauna ribereña, al tiempo que 
se man tenían cultivos mixtos esta-
bles de frutales y tubérculos y se 
aumentaba la fertilidad de la tierra. 
Los camellones y el sistema de drena-
je permitieron que el área inundable 
pudiera ser permanentemente habi-
tada y cultivada. manteniéndose así 
una prod ucción agrícola contin ua, 
capaz de sostene r poblaciones con 
una alta densidad demográfica. 
Mientras que con el sistema de roza 
y quema se puede sustentar una po-
blación aproximada de 70 habitantes 
por kilómetro cuadrado, el de dre-
naje en zonas pantanosas puede sos-
tener alrededor de 1.000" (pág. 67). 
De esta manera. los zenúes preser-
vaba n sus terri torios de las cíclicas 
inundaciones causadas por los gran-
des ríos que bañan las sabanas, Mag-
dalena y los otros; pero además, en-
riquecían sus terrenos. tal como lo 
describen Clemencia Plazas et ál. en 
el libro La socielJad hidráulica ZenlÍ. 
Es/udio arqueol6gico de 2.000 mIOS 
de his/oria en las llanuras llel caribe 
colombiano. 
Si en los Andes centrales, era po-
sible mantener concentrada la po-
blación alrededor de la iglesia y de 
la plaza, en las llanuras del Caribe 
primaba la dispersión: "La ley orde-
naba, pero la economía disponía" 
(pág. 68); a causa de un sistema eco-
nómico qu e requería e l continuo 
desplazamiento de mercancías y el 
uso de ma no de ob ra (los bogas, 
entre otros) para llevarlo a cabo. 
Mompox en [68 1. "capital del con+ 
trabando del Nuevo Reino de Gra-
nada", era un enclave colonial, en-
crucijada de muchos caminos: "¡Una 
ciudad que es como una hoguera 
encendida !" (pág. 70). y los mosq ui-
tos, "an imal detestable" para Hum-
boldt he aquí el relato del frai le Juan 
de Santa Gertrudis. cuando pernoc-
tó en el pueblo de San Pedro, a ori-
llas del río Magdalena: fray Juan no 
había visto mosquitos duran te el día~ 
al caer la noche, se sentaron a la mesa 
para cenar, "cuando oigo que por el 
monte se venía acercando un ruido 
como un aguacero. Yo dije: Ya viene 
el aguacero. Pero el indio me respon-
dió: Padre, no es aguacero; son los 
mosq uitos que ya vienen" (pág. 70). 
No sólo fray Juan sino los demás pa-
dres se levantaron rápido, ya picados 
de za ncudos, con un huevo duro o 
una presa en la mano a refugiarse en 
los toldos, "y los indios comiéndose 
lo que quedó, y estaban ellos reto-
zando a carcajadas" (pág. 71). 
Viviendo en los pueblos de indios 
conformados ad hoe, al "ser incor-
porados al poderío del imperio, los 
indígenas perdían su especificidad 
cultural. para transforma rse en 
vasallos del rey" (págs. 85-86). Más 
tarde, los pueblos de indios en los 
Andes central es so n devorados. 
fagocitados por las parroquias: ;'con-
sistía en sacar a los indios de un ca-
serío y de las tierras comunales que 
usufructuaban en su pueblo de indios 
y trasladarlos a otro pueblo. Al sa-
car a los indígenas. sólo quedaban 
pobladores tlO indios o 'blancos' den-
tro del territorio del pueblo transfor-
mado en parroquia" (pág. 101). Las 
tierras de los indios se remataban 
luego entre los nuevos pobladores. 
En el Caribe, la distancia entre los 
pueblos y e l hecho de que en sus 
cercanías no se asentaran veci nos 
(blancos. mestizos). ;' permitía a los 
indios oponer una mayor resisten-
cia a la autoridad de los curas". Más 
de dos tercios del territorio "de la 
provincia de Santa Marta fue esce-
nario de disputas terri toria les en tre 
los ' Indios Bravos' y el Estado colo-
RE SEÑ 
nial a todo lo largo del siglo XVIII" 
(pág. 120). Nada parecidooeurrió en 
los Andes centrales. Fue así como 
en el Ca ri be, y en la provincia de 
Antioqu ia donde también había in-
dios bravos, se dio lugar a la figu ra 
del capitán á guerra, cuyas gestiones 
fueron diferen tes a las del corregi-
dor: las labores policivas "en la re-
gión Caribe tuvieron un carácter 
bien diferente a las de los Andes 
cent ra les, ya que frecuentemente 
excedieron el campo de lo policivo 
y pe netraron en la órbila de lo mili-
tar, es decir. de los asuntos atinentes 
a la guerra" (pág. 13 1). 
Se observa como --el ordenamien-
to espacial básico de los caseríos o 
poblados de los pueblos de indios" 
hizo que " la ubicación y forma de 
espacios y construcciones, como la 
plaza y la iglesia, se transforma ran 
en algo natu ral": de esta forma, "e l 
orden social. político e ideológico 
del Estado colonial deve nía en e l 
orden natural. Su legitimidad esta-
ba asegu rada" (pág. 224). 
Los dos últimos capítulos delli-
bro se concentran en las provincias 
de Cartagena y Santa Marta, la re-
gión Caribe; el último, sobre los in -
dios "Chimila", los indios bravos. Se 
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ponede presente la heterogeneidad. 
aún en la gama de colores en los 
sembrados }' las flores de los huer-
tos que rodeaban las casas de los 
indígenas y mestizos en las nberas 
del Magdalena. tal como lo aprecia 
Humboldt. maravillado. en el viaje 
por e l río. Hete roge neidad. movili-
dad. menor cont rol de la población 
por pa rte de la corona. en estas sa-
banas, montes. llanuras. depresiones 
anegadas por la s ag ua s. E n Las 
Montañas de María. el primer sitio 
Palenque de San Basilio (pág. 227). 
Rochelas. sitios donde vi vían los "Ii-
bres de todos los colores". U bres es 
palabra india para designar a los que 
no tributa n como ellos. los indios 
cautivos: blancos . mula tos. negros 
fugitivos, zambos. mestizos. JUlIO de 
San ta Gertrudis: "sólo hay limpio 
una monte. )' para ir a cada casa hay 
su caminito" (pág. 246). En su "Dia-
rio de viaje", Humboldt resalta el 
tempe ram e nto de los sa baneros 
ribe reños. dice de e ll os qu e eran 
"hombres libres. a las veces muy al-
tivos. indómitos y alegres. Su eler-
na alegría. su buena nutrición ... todo 
ello disminuye e l se ntimiento de 
com pasión" (pág. 25 1). Vivían en ta 
abundancia y no tenían nada ... ¿Se 
pueden llamar "pobres" o "misera-
bles" a gentes ta les? 
R ODRIG O P É R EZ G IL 
Fernando Charry 
Lara (1920-2004) 1 
Semblanza 
Con su boina. y la picardía inso-
lente en la mirada, Fernando Charry 
Lara mantenía una ecuánime apa-
riencia de abogado en re tiro y cum-
plido ca tedrático de literatu ra. Pero 
por debajo de esa pulcra figura ale n-
taban los demonios felices de la poe-
sía. Sólo a ella fue fie l toda su vida . 
Las deleté reas y adorables cria-
turas lo seducían con sus espejismos 
y sus versos, apenumbrados)' medi-
dos. le rendían constante tribu to. 
Ama ba quizá par ella los suburbio!>. 
los hoteles de paso. la llama IIl ca n-
deseen te de l alcohol y la trav iesa 
energía del juego erótico. ta n risue-
ño como devorador. 
Tenía gracia y humor. y había vi-
vido lo suficien te para desconfiar de 
este país de eminencias pedigUeñas. 
Como abogado de Cicolac sirvió a 
los suizos con in tcgridad. )' recorrió 
el país. entre juzgados, políticos y 
nota rias. 
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Pero siempre dejaba un margen, 
como Wallace Stevens en su compa-
ñía de seguros, para tener a mano un 
libro de ensayos literarios o un volu-
men de buenos versos como la anto-
logía Laurel. una de sus preferidas. 
Liberal si n estridencias. recorda-
ba los excesos hirsutos de una into-
le rancia clerical que obligaba a los 
contertulios bohemios de los ca fés 
bogotanos a cortarse las corbatas 
rojas y t ragárselas delante de los es-
birros. Le apenaba la mediocridad 
escandalosa de nuestros días. pero 
en la música clásica y en la ceñ ida 
biblioteca de su apartamento de la 
calle 94 de Bogotá encontraba inter-
locutor y alivio. Bien podía ser la 
antología de Gerardo Diego con 
toda la generación del 27 o Laurel, 
de 1941, preparado por Emilio Pra -
dos, Xavier Villaurrutia . J uan G il-
Albert )' Octavio Paz. De allí ema-
naba la mis ma música que hizo 
conmovedores sus versos: 
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VA N/A 
Es!)e{1fI sombra dulce, sombra 
{eoll ademáll de ellfrega, 
cuerpo ('11 formlllle cielo y 
{,me,io. reposlls ell el aire, 
rompes el si/ellcio con el 
{coraz.ón a borbotones, 
pero me llejas en suspenso 
{e:ctrmia, 
solo pal,úwciólI. solo deseo, 
lw/laz.go imprevisto lJe mi 
{destino ignorado. 
Un desti no por cie rto. que se había 
fo rjado desde muy joven. La alegría 
de leer. la ce lebérrima Cartilla 
CIU/rry e ra frulo fam il iar. y su pa-
dre. siendo niño, le llevó a la vela-
dón de l cadáver de José Eustasio 
Rivera. A él, lo mismo que a José 
Asunción Si lva y a Edua rdo Casti-
1I0.les rendi ría culto razonado. muy 
consciente de la tradición de la cual 
fo rmaba parte. A ella vale la pena 
refe rirse por un momento. 
Tradición crílica 
En los años 1936 y 1940 Jorge Ro-
jas. quien representaba el ron Bacar-
dí en Colombia, financió y patroci-
nó un as entregas quincena les de 
poesía. Peq ueñas plaquetas a t ravés 
de las cua les irrumpió un a nueva 
generación. La que con formaban 
Jorge Rojas. Art uro Camacho Ra-
mírez, Eduardo Carranza. Gerardo 
Va lencia . Tomás Va rgas Osorio , 
Daría Samper y Carlos Martín. En 
la dedicatoria de la reedición del 
Territorio amoroso de Carlos Mar-
tín. segunda entrega fechada el 25 
de septiembre de 1939. escribió Jor-
ge Rojas de su puño y letra: 
Como ves este es el título de la 
segunda entrega que se la dediqué 
a Carlos. Todavía no 1I0S l/aman 
pietJracielis/as. Eso vi"o a la a/-
fllra tle /a cuarto entrega por Juan 
Lozano. 
Juan Loza no. quien los conside ró 
disociadores de la nacio nali dad. 
Cuando en rea lidad no e ran más 
que ávidos lectores de ese ne uróti -
co hi pocondríaco y gran poeta que 
e ra J uan Ramón J iménez. Y de los 
fe lices hallazgos verbales. en e l so-
